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10 céntimos 

G R A N D I O S O A C T O 
Los camaradas Edmundo Lorenzo, Gabriel Morón y Manuel Albar 

pronuncian elocuentes discursos 
Interviniendo los citados camaradas 

se ha celebrado el pasado lunes, en 
nuestro domicilio social un acto organi­
zado por la Federación Provincial de 
la U. G. T., como colofón a la fructí­
fera campaña de propaganda realizada 
en la provincia con la colaboración de 
camaradas diputados y otros entusias­
tas compañeros de la localidad. 

De todos es sabido que los dueños de 
locales capaces, de nuestra ciudad, nie­
gan casi sistemáticamente éstos para la 
propaganda socialista; he aquí el por 
qué, sacrificando el deseo de gran nú-
mero de camaradas y simpatizantes, se 
ha celebrado el acto en nuestra peque­
ña, pero gloriosa tribuna. 

Mucho antes de la hora anunciada. 
el local estaba pletórico de proletarios. 
Durante el acto ni un solo incidente 
perturbó su desarrollo. 

El mayor entusiasmo reinó durante 
el tiempo empleado por los oradores en 
sus discursos, sentidos, vibrantes y ple­
nos de la clarísima dialéctica que nos 
caracteriza. 

El diputado por Orense, camarada 
Lorenzo, conocido ya por casi toda la 
provincia por sus campañas de propa­
ganda en ella, pronunció su discurso 
emocionado, tanto, que no pudo sus­
traerse en todo él a este sentimiento 
nacido del cariño y respeto a los tra­
bajadores de Zaragoza que le recorda­
ban los tiempos heroicos en los que la 
lucha enconada destrozaba hombres y 
espíritus. 

Gabriel Morón, diputado por Cór­
doba, inquieto y rebelde, pronunció un 
magnífico discurso de sólida, aplastan­
te argumentación, lleno de amables iro­
nías que no dañan el amor propio, pe­
ro convencen; de párrafos vibrantes, 
ardorosos. Todos los párrafos fueron 
subrayados por unánimes ovaciones. 

En último lugar hizo uso de la pa­
labra Manuel Albar, diputado por 
nuestra provincia, de todos conocido y 
que tiene el cariño de los trabajadores 
zaragozanos entre los que aprendió a 
luchar. Su discurso fué, como todos 
los suyos, magnífico, con la elegancia 
de frase y seguridad en el concepto. 

Los trabajadores zaragozanos, que 
han sido conejos de Indias para ensa­

yos de desaprensivos demagogos, co­
mienzan a encauzar su entusiasmo y 
capacitación por el camino glorioso de 
nuestros organismos. Siempre se hizo 
oídos sordos a las voces socialistas; 
quizá por ello el proletariado haya Su­
frido derrota tras derrota; cuando oye 
sin prejuicios la voz socialista se une 
a ella con el mayor de los entusiasmos. 

Esto úlitimo es la esperanzadora 
conclusión que hemos sacado del acto 
espléndido del lunes. 

Que se repita pronto, y en mejores 
condiciones, es nuestro deseo. 

A continuación publicamos extracto 
de los discursos pronunciados. 

Froilán Miranda, que preside, pro­
nuncia breves y acertadas palabras de 
presentación de los oradores y advierte 
a los oyentes que se han tomado pre­
cauciones para evitar las perturbacio­
nes. Oid con respeto y atención a los 
compañeros que van a hacer uso de la 
palabra por convenir sus enseñanzas a 
nuestra capacitación en beneficio de la 
revolución proletaria. Acto seguido 
concede la palabra al camarada 

Edmundo Lorenzo, que pronuncia el 
discurso que s igue: 

Camaradas: Era un viejo deseo mío 
el intervenir en un acto público en 
Zaragoza. Deseo formado en la convi­
vencia con algunos compañeros de la 
región que han hecho conocer vuestras 
tristezas y vuestras alegrías, vuestros 
dolores y vuestros triunfos. H e cono-

cido lo trágico de la lucha en que es­
táis empeñados, luchando contra her­
manos de explotación, porque os ata­
can salvajemente. 

Aun teniendo hondo amor a la lu­
cha societaria, dejan estas luchas un 
poco de amargura en nuestra alma. 
Pero cuando a través del tiempo se ha 
formado en nosotros el convencimien­
to de que hurtar el cuerpo a la lucha 
es una traición, nos sobreponemos a 
esta amargura y bravamente ocupamos 
nuestro puesto como ahora lo hacéis 
vosotros. (Muy bien). 

Nuestro deber ante los cada día más 
graves problemas que se nos presen-
tan, se agranda a cada paso. No po­
demos olvidar la frase. Y la única es­
peranza de que a España se la conduz­
ca bien para renovar sus costumbres, 
es la clase trabajadora. Los partidos 
republicanos no cesan de inventar ma­
tices que los divide más y más, desde 
la restauración hasta aquí. Y el com­
promiso que hemos adquirido con los 
trabajadores de mantener a toda costa 
la República, no se puede dejar en los 

momentos en que la atomización tradi­
cional de los republicanos nos obliga a 
una colaboración gubernamental. 
No podemos dejar que se desvirtúe 
alegremente el espíritu revolucionario 
del régimen y sea éste un mero cambio 
de etiquetas. En contra de los procedi­
mientos tradicionales la labor seria y 
meditada del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores, sin 
apetencias de efímeros provechos in­
mediatos, ha elevado la civilidad del 
pueblo. En la depuración de estos pri­
meros pasos de un pueblo libre hemos 
de poner todos nuestros esfuerzos por 
encima de toda amargura. Que cada 
luchador de alma forjada en el peligro, 
ocupe su puesto en la brecha y desde 
ella pelee e invite a los trabajadores 
a sumarse al esfuerzo sin afán de lu­
cro, sino con el espíritu de sacrificio 
con que antes se nos unían. (Aplausos). 

Comprendo, por experiencia, el do­
lor de vuestra lucha y por ello os digo 
que os mantengáis en el cumplimiento 
de vuestro deber, nacido del exacto 
conocimiento de nuestras ideas. 

Seguramente fiados en nuestros éxi­
tos y en el fracaso entristecedor de 
otras tácticas que sumen en el escepti­
cismo a los trabajadores, hemos de es­
perar tranquilos mejor situación. 

Camaradas de Zaragoza, me llevo la 
íntima satisfacción de haber estado en 
contacto con vosotros que en tan hosti­
les medios lucháis, y la esperanza de 
nuestro propósito de darlo todo por la 
clase trabajadora. (Gran ovación). 

Gabriel Morón.—Compañeros y ca­
maradas: Estos actos, más que de pro­
paganda deben ser de reflexión y me­
ditación. Mirar el camino recorrido y 
meditar y reflexionar ante lo hecho. 
Actos en que entre los que escuchan y 
el que habla haya mutuos pensamien­
tos que nos hagan saber si nos hemos 
equivocado o, por el contrario, hemos 
acertado. 

Se nos ataca y censura; paremos 
nuestra marcha y veamos el fundamen­
to de estas críticas despiadadas. Los 
hombres de la U. G. T. y del P . S. son 
hoy más combatidos que nunca. Siem­
pre fuimos combatidos bárbaramente 
por los que más cerca están de nos­
otros, y a pesar de ello hemos crecido 
y nos hemos fortalecido. Este es nues­
tro mayor timbre de gloria. (Aplau­
sos). 

Para unos, somos escuderos de la 
burguesía; para otros, a ella nos he­
mos vendido. 

¿Qué hemos hecho para merecer es­
tos calificativos? 

Hemos coadyuvado a la implantación 
de una República burguesa y por ello 
se nos dice traidores. Y a ello fuimos 
por el mismo motivo que impulsó a 

comunistas, anarquistas y sindicalistas 
a coadyuvar. No basta perder la me­
moria, porque nosotros os recordamos 
que nos comprometimos todos. (Gran 
ovación). 

Y nos increpan comunistas que no 
saben lo que es comunismo, que igno­
ran hasta lo que pensaba, no ya Car­
los Marx, sino Lenin. 

Cuando discutáis con comunistas, 
replicarles con argumentos del mismo 
Lenin, Decirles que lean sus libros si 
no son analfabetos (Risas.) Decía Le­
nin que era preciso colaborar en el go­
bierno revolucionario burgués, en con­
tra de la opinión de Peyansk, Marton 
y la Socialdemocracia rusa, para que 
n o se desviara. Y es que las condicio­
nes rusas precisaban l a adquisición de 
personalidad civil p o r los mujics apa­
leados, vejados, o escarnecidos por el 
oprobioso régimen zarista, y aprove­
char la revolución burguesa como me­
dio de conseguir nuestro ideal. (Gran 
ovación). 

Era una situación p a r e c i d a a la de 
España durante los ú l t i m o s tiempos. 
Una aristocracia podrida y la ignomi-
nia de una dictadura fraguó en nos­
otros, como medida urgente, el deseo 
de hundir el régimen fuere como fuere. 
Nos importaba conquistar la democra­
cia burguesa y los derechos del hom­
bre. Y a eso nos prestamos todos, sin­
dicalistas, anarquistas y comunistas. 
¡Todos! (Nutridos aplausos). 

¿De que se nos acosa? ¿Dónde está 

la traición? ¿Acaso es una traición el 
ser honrados y leales? 

Pero hay algo que es el gran secre­
to de todas estas extremistas inquietu­
des. E n España está naciendo la con­
ciencia del pueblo. No había conciencia 
revolucionaria y los que más carecían 
de d ía han pensado que bien se pue­
de conseguir realizar las más absur­
das ilusiones con la República, ya que 
no lo supieron hacer en la calle... (Muy 
bien). Y la República será lo que el 
pueblo quiera que sea. Y lo que tenga­
mos que conseguir no nos lo dará la 
República sino que lo tendremos que 
conseguir con nuestro esfuerzo. 

Se dice que ésta no ha satisfecho las 
apetencias de la clase trabajadora. ¡Cla­
r o ! Cuando seamos capaces de conquis­
tarla para nosotros se habrán acaba­
do las dificultades. 

Yo no sé hasta dónde llegaría la re­
sistencia en el sacrificio de los que se 
inquietan, impacientan y protestan al 
cabo de año y medio de República, si 
tuvieran que sufrir año tras año las 
penalidades consecuencia de una dicta­
dura proletaria. 

Por unos y otros se lanza a los cua­
tro vientos la estulta especie de que es­
tá en nuestras manos el Poder. Gober­
nar en colaboración no es tener el Po­
der. ¿Creéis que si tuviéramos el Po­
der en nuestras manos nos íbamos a 
dejar insultar como se hace? Con el 
Poder en nuestras manos se hubieran 

acallado las desvergüenzas y el anar­
quismo, rémora de la marcha proleta­
ria, del mismo modo que lo hizo Ru­
sia... (Oración). Sin embargo, hemos 
abierto ancho campo a la expansión de 
la conciencia ciudadana. 

¿Qué títulos aportan los que llamán­
dose revolucionarios nos llaman trai­
dores, reformistas y socialfascistas? 
Dicen que son revolucionarios. Revo­
lucionarios ¿de qué? Yo, al sentirme 
socialista, y el Manifiesto Comunista 
de Marx y Engels es la esencia misma 
del Socialismo, me siento comunista; 
infinitamente más comunista que los 
que han aprendido a serlo en los billa­
res y mesas de café.. . (Ovación). 

Conozco a muchos comunistas que 
honradamente lo sienten: pero no son 
los que dirigen el partido. Los dirigen­
tes son los señoritos arruinados y co­
munistas de nuevo cuño. Un caso tí-

pico es el de un conocido mío—Paquito 
López Arista—educado con Yanguas 

con profesores reaccionarios. Este mu­
chacho heredó dos millones de pesetas 
que gastó alegremente con queridas y 

en cabarets, hasta arruinarse en ab­
soluto. Y al parecer, como no tiene na­
da suyo que derrochar, se ha hecho 
comunista para gastar lo de los demás. 
(Risas y aplausos) 
Y hombres como éste, sin concien­
cia proletaria, nos quieren dar a nos­
otros lecciones de revolucionarismo. 
¿A título de qué? El llamado comple­
jo de inferioridad ha puesto en el ca­

mino de la revolución a todos estos 
hombres incapaces de luchar, eternos 
fracasados, que no teniendo valor para 
suicidarse quieren que se suicide la H u ­
manidad. 

Nosotros, hombres de fuerte espíri­
tu, que estamos encima de esta resaca 
de fracasados, seguimos nuestro ca­

mino, fuertes y seguros. 
Hay señoritismo, pero también este 

complejo de inferioridad existe entre 
la clase obrera. Estos son los que no 
quieren estudiar, capacitarse, elevarse, 
impacientándose ante el ritmo sereno, 
y que desembocan en el camino del se­
ñoritismo, pensando justos que acaso 
e n u n total hundimiento conquisten 
una mejor posición. Nosotros no tene­
mos que ver nada con estos revolucio-
narios. 

No nos asusta la dictadura proleta­
ria, pero desconfiamos d e los que se 
desesperan ante lo hecho en el princi­
pio de desmontar un artilugio político. 
¡Cuál no sería su desesperación si tu­
viéramos que desmontar todo un siste­
ma social? Lenin dijo que había que 
afirmar las conquistas de la democra­
cia burguesa. Fracasó la revolución 
burguesa y se hizo la revolución; a 
costa de grandes penalidades se la man­
tiene y se avanza. 

Nosotros queremos seguir el cami­
no marcado por Marx y Lenin; Re­
pública que respete nuestro derecho a 

transformar la sociedad tendrá nues­
tro apoyo más decidido. 

Y este régimen que nosotros ayuda­
mos a implantar y sostenemos será la 
piqueta con que demolamos el edificio 
capitalista. (Aplausos). 

¡ N o ! ¡ N o , nos hemos equivocado! 
N o importa que ladren: es señal de 
que caminamos hacia la República So­
cial! 

(La ovación que premia el vibrante 
discurso de Morón dura varios minu­
tos). 

Acto seguido ocupa la tribuna, sa­
ludado por unánime ovación, el cama­
rada 

Manuel Albar. — Comienza dicien­
d o : Si no tuviera diario contacto con 
vosotros, me hubieran extrañado las 
palabras pronunciadas por el compa­
ñero presidente. Existe aún el peligro 
de que en nuestra propia casa vengan 
a interrumpirnos. Los camaradas Mo­
rón y Lorenzo saben de luchas bárba­
ras y sangrientas entre hermanos d e 
esclavitud, como si no hubiera otros 
enemigos con quien luchar, vierten so­
bre nosotros todas sus iras. 

Preguntémonos si en el orden sindi­
cal tenemos algún reproche que hacer-
nos. No tengo costumbre de utilizar la 
tribuna para atacar y menos a obreros; 
pero cuando no se nos tiene conside­
ración a nuestra obra, qué menos pode­
mos hacer que responder a quienes han 
hecho del odio motivo principal de sus 
afanes en la vida? 

Recuerdo con dolor cuando se des­
encadenaban con violencia inusitada las 
luchas entre patronos y proletarios. 
¡Cuánta vergüenza sufrimos como 
hombres, al pensar ent re las rejas de 
la cárcel, que un juez pudiera hacer 
caer sobre nosotros alguno de aquellos 
atracos, de aquellos asesinatos! No me 
asustaba la cárcel; me asustaba, me 
llenaba de terror, el que pudiera ser 
considerado como lo que no era. Se 
derrumbó lo hecho por el esfuerzo de 
todos en aquellas organizaciones y se 
derrumbó no por la acción de los Po­
deres públicos, porque éstos ni aun en 
sus mas encarnizadas represiones han 
logrado nunca abatir las fortalezas mo­
rales del proletariado, y máxime cuan­
do, como ahora, esto no existe; sino 
por las torpezas de los que dirigían y 
porque les falta conciencia de clase y 
conciencia civil y política a los dirigen­

tes. 
¡Qué distinto aquello con lo que se 

ve en la U . G. T . ! ¡Qué distinto en 
el Partido Socialista! ¿Por qué? Sen­
cillamente caminos contrarios. Pablo 
Iglesias educaba constantemente que 
para hacer desaparecer la actual socie­
dad burguesa es necesario ir constru­
yendo hora tras hora y día tras día a 
lo largo de nuestra vida. 

Hablaba Morón de las acusaciones 
que constantemente se nos hacen. 
¿Traidores de qué? ¿Traidores a 
quién? Primero conviene examinar de 
quiénes vienen las acusaciones; siem­
pre vienen de hombres que no tienen 
ni pueden tener nada ejemplar. Mira­
da mi vida, con una inspección más se­
vera que la que pudiérais hacerme vos­
otros,, no encontraba nada que me pu­
diera avergonzar. N o podemos some­
ternos a la injusticia; no se puede uno 
doblegar. Yo os digo que nunca deja­
remos escapar una chispa para encen­
der ninguna clase de violencias: siem­
pre recomendamos a nuestros compa­
ñeros serenidad; pero os digo que 
cuando no se nos trata en forma co­
rrespondiente tenemos que defender­
nos. Sacrificio, s í ; martirologio, n o ; 
habrán pensado que somos mártires y 
tendremos que hacerles cambiar de cri­
terio. O s aconsejo que cuando seáis 
objeto de un ataque villano, respon­
dáis al ataque con la violencia nece-

(Continúa en la página 2). 

11 de Noviembre de 1918 
A los cincuenta y un meses y once días de guerra casi 
mundial, se firmó el armisticio a las once de la mañana. 
Aquella lucha costó, a p a r t e de las inmensas riquezas 
destruidas: 12.996.571 hombres muertos; 16.257.000 he­

ridos; 5.669.000 inválidos. 
A los catorce años, se habla de volver a reanudar la 
lucha. A quien nos hable de patriotismo, tomando por 
tal las glorias guerreras, le gritaremos con Cambrone: 

MIERDA. 
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saria; somos enemigos del refrán "la 
letra con sangre entra", pero cuando 
los medios persuasivos no les corrige 
de sus defectos, bueno será que les 
entre por otros medios más eficaces. 

Anarquismo, comunismo y sindica­
lismo, en vez de la triada de las tres 
Gracias es la triada de las desgracias. 

El anarquismo ha sido barrido de 
todas las naciones europeas; admiro y 
respeto a los ingenuos anarquistas de 
antaño, del siglo pasado, que creían 
que mediante un acto violento podían 
traer un sistema feliz, que de la no­
che a la mañana la humanidad pudiera 
levantarse libre e inmaculada; respeto 
a aquéllos, pero, ¿cómo voy a respe­
tar a los que creen que el individualis­
mo anarquista es egoísmo sin límites? 
¿Cómo admirar ese tumor social que 
es el pistolerismo, ni respetar a los pro­
fesionales del atraco? 

Teóricamente, anarquismo es varian­
te de individualismo burgués; avanza 
tanto, que da la vuelta y se junta con 
curiosidades históricas. ¿Y sindicalis­
mo? Yo quisiera que se nos ofreciera 
una estadística de lo bueno y lo malo 
que nos ha traído; tengo hecha una 
de los años primero, 10 al 20, de las 
luchas sociales en Barcelona; siento 
no tenerlo aquí; sí hubiese sabido que 
iba a tener intervención en este acto 
la hubiera traído y hubiésemos exami­
nado sus cifras, exponente de fantás­
ticas desdichas; tiene en su haber un 
balance de un 75 por 100 de huelgas 
fracasadas, muertos, heridos y dinero 
perdido; si examinamos los aumentos 
conseguidos en el transcurso de esos 
diez años y el perdido por la clase obre­
ra en movimientos por ellos dirigidos 
en el mismo período, nos encontrare­
mos con que el proletariado ha perdi­
do muchos millones. 

¿Con qué derecho se nos puede acu­
sar, pues, de reformistas, lacayos de la 
burguesía y social fascistas? No espere­
mos nunca de ellos la corrección en el 
léxico; hasta en eso demuestran la cul­
tura que intentan dar a la clase traba­
jadora, porque sabemos medir la opor­
tunidad, el pro y el contra, como bue­
nos estrategas. Eso es lo que hacemos, 
estudiar, capacitarnos; hay que vivir 
de la ilusión, pero con los pies en la 
realidad; capacitarnos para suplantar 
el sistema burgués que hoy rige, por 
el nuestro. Pero mientras esto no se 
haga, es insensato pensar en revolucio­
nes de veinticuatro horas; una revolu-
ción no va contra los abusos sino con 
los usos; es la entraña misma de lo 
que se quiere transformar, y eso no 
se consigue con estridencias ni con 
bombas en los portales; eso se consi­
gue capacitándonos en la lucha tenaz 
y diaria. 

Ya ha expuesto Morón hilarantes 
casos de nuevos revolucionarios, como 
Franco, que poco antes del movimien­
to revolucionario, se arrodillaba ante 
la imagen de una virgen en Andalucía. 
Y Balbontín, que un día rimó unos 
versos en loor de Cristo, y otro día 
ensalzaba al ex-rey; se afilia a las Ju­
ventudes Socialistas y no quiere dar su 
nombre por temor a las consecuencias; 
se fué y escribe luego versos encendi­
dos y pretende el ingreso en nuestro 
Partido, que se le niega, y dedica to­
dos sus ímpetus revolucionarios a com­
batir sañudamente a la U. G. T. y al 
Partido Socialista. 

De estos sacerdotes de la revolución, 
saboteadores de toda obra revoluciona­
ria, estamos hoy con empacho. En nin-
guno de nuestros oídos pueden tener 
cabida las palabras envenenadas que 
niegan toda obra revolucionaría al pre­
sente régimen político. ¿Cómo puede 
haber insensatos que pretendan que un 
régimen centenario que tenía como ba­
se el tríptico de Capital, Clero y Mi­
litarismo, podemos anularlo en un día? 
Misión nuestra, misión augusta, es le­
vantar los valores de la España joven 
de los escombros en que se halla en­
vuelta; es necesario nuestro esfuerzo 
para poder seguir cada día con menos 
obstáculos el camino que conduce a la 
emancipación del proletariado. 

Somos sembradores del ideal, ideal 
que no recogeremos en todo, lo recoge­
rán nuestros hijos, y por ello, nuestra 
lucha necesita de la fe y entusiasmo 
de cada uno de nosotros. Para termi­
nar quiero decir aquí unas palabras de 
nuestro querido camarada Fernando 
de los Ríos: "España está hoy como 
la tierra en otoño; está en sazón para 
sembrar en ella". Somos sembradores 
de ideal, ideal que fructificará en un 
mañana próximo; el labriego, a golpes 
de azada; el marino, a través de los 
mares; los ciudadanos, al unísono de 
los motores; todos nosotros, sembra­
dores de una sociedad más justa que 
la presente. 

(Enorme y clamorosa ovación). 

Con breves y bellas palabras del pre­
sidente, camarada Miranda, termina 
el acto en medio de gran entusiasmo. 

Otros actos 
EN MAGALLÓN 

E l día 6 se verificó en esta localidad, con 
brillantez inusitada, un acto de afirmación 
socialista, a cargo de los camaradas Antonio 
Acuña, diputado de las Constituyentes por 
Melilla, y José Antonio Baras, de la Ju­
ventud socialista de Zaragoza. 

Tras unas breves palabras de salutación, 
el compañero Sancho presenta a los orado­
res. 

El camarada Baras principia dirigiendo 
un exhorto a la mujer como madre, esposa, 
hermana, hija y compañera, haciéndole ver 
la imperiosa necesidad de que comparta des­
de esas diversas posiciones, las alegrías y tris­
tezas de la lucha, laborando por el ideal y 
esperando vote siempre con sus compañeros 
de trabajo. Seguidamente hace un bosquejo 
admirable de la legislación y la enseñanza 
llevada a cabo por el Gobierno, enunciando 

a la vez las dificultades. Estudia el fenómeno 
laudable del ansia humana, que apenas con­
sigue una cota quiere rápidamente otra. P r e ­
senta tres imágenes: e! coche rápido, extre­
ma izquierda, velocidad peligrosa. E l turís­
tico, velocidad media, socialismo, seguridad. 
triunfo, y el carro, reacción, torpeza, nega­
ción y fracaso. 

Refiere que esta República no es l a so­
ñada por los socialistas y que hay que la­
borar paulatinamente para derribar al poder 
capitalista y sobre sus ruinas construir un 
mundo nuevo, para lo cual hay que capaci­
tar a las falanjes obreras. Termina hacien­
do un llamamiento a la disciplina. 

E n todos los momentos cumbres fué uná­
nimemente aplaudido. El máximo elogio que 
puede otorgarse a este joven imberbe, es 
que dentro del nuevo plantel socialista que 
se está incubando, es ya un valor postívo. 

E l joven diputado, camarada Acuña, nos 
dice que todos los pueblos tienen sus proble­
mas agudizados. Enumera la forma en que 
muchos de estos los han resuelto mediante 
un espíritu sindical y socialista, así como las 
causas que se oponen para los que no los 
tienen resueltos. Hace un estudio de la tác­
tica de los comunistas en Italia, que posibi­
litaron la dictadura. 

También refiere lo que es la guerra, ex­
tendiéndose en consideraciones muy comple­
jas y condenándola. D ice que el gobierno 
no es el soñado por nosotros, agregando que 
la actuación de todo buen socialista es de 
sacrificio. Analiza las conciencias mediati­
zadas por la Iglesia, poniendo como colofón 
que las cristeras llevan el cristo fuera porque 
no lo llevan dentro de su corazón. Hace ver 
la imposibilidad de poder instaurar, por hay, 
la República social, por no haber vida pro­
pia. Se extiende en pormenores en el proble­
ma del Estatuto y de la Reforma Agraria y 
concluye diciendo que debemos ser muy ab­
negados y menos egoístas. T o d o ello expli­
cado con palabra fácil y agilidad en el con­
cepto. Lo mismo que el anterior, fué inte­
rrumpido constantemente con cerradas ova-
ciones. 

El compañero Sancho da por terminado el 
acto con un exhorto que dirige a los concu­
rrentes. En resumen: El pan espiritual, que se 
necesita para confortar al que está sediento 
de ideales socialistas. 

L u i s S A N C H O . 

EN DAROCA 
Organizado por la Federación provincial 

de la U . G. T . , se celebró el domingo últi­
mo, en el teatro Bretón, de esta ciudad, un 
acto de propaganda. N o obstante hallarnos 
en el apogeo de la vendimia y estar el per­
sonal cansado del trabajo, el teatro estaba 
completamente lleno. 

Tras breves frases del compañero presi­
dente de la organización local, cedió la pa­
labra a Arsenio Jimeno, valiente camarada 
de Zaragoza, al que todos los darocenses co­
nocemos y apreciamos por el cariño que 
siente hacia esta organización. ¿Quién no 
conoce en la provincia al compañero Jimeno? 
¿Quién no ha oído sus propagandas llenas de 
vigor y energía, llenas de optimismo e idea­
lidad, llenas de valor y coraje, de humanidad 
y, sí queréis, de romanticismo? Pues cono­
ciéndolo, figuraros uno de sus discursos brio­
sos, que no pudimos recoger por no tomar 
notas y que hoy nos vemos obligados a re­
señar para que no falte la información de 
este acto. 

Comentó oportunamente la guerra sin cuar­
tel que contra la U . G. T . se ha cruzado 
en toda la provincia de una manera gene­
ral, y señaló quiénes son los que entre som­
bras dirigen el movimiento contra la organi­
zación obrera. Censuró a esos compañeros 
que, equivocadamente, al no conseguir me­
joras inmediatas abandonan nuestras orga­
nizaciones, para hacerles el juego a ese con­
glomerado de falsos republicanos, caciques, 
clero y extremistas, y que sólo ambicionan 
destruir nuestros cuadros para conseguir sus 
torpes deseos de inconfesables egoísmos. 

Antes de la implantación de la República, 
decía, no daban importancia a nuestra Unión 
General de Trabajadores, nos miraban como 
a seres despreciables o poco menos, chusma 
y nada más; hoy, al ver nuestra preponde­
rancia, la fuerza de nuestras organizaciones, 
la capacidad que se va demostrando, l e serie­
dad y honradez en nuestros procedimientos, 
la austeridad de nuestros hombres, pese a 
todas las campañas, y al ver, sobre todo, que 
intervenimos de una m a n e r a directa en la 

gobernación del país, esto les molesta y les 
duele, y por ello pretenden destruirnos. 

Luego, el diputado socialista por Córdoba, 
camarada Gabriel Motón, entusiasmó al pú­
blico con su oratoria brillante y llena de 
ejemplos probatorios de la veracidad de cuan­
to decía. 

Comenzó diciendo que la República ha 
decepcionado a muchos, y que seguramente, 
aun a pesar de la copiosa labor realizada, no 
se ha hecho cuanto se debía hacer, pero in­
mediatamente nos h a c í a ver que quienes han 
resultado decepcionados son los propios ene­
migos de la República, son los descontentos 
que sólo esperan mejoras que tiendan a satis­
facer sus egoísmos particulares; a todos es­
tos la República los ha defraudado, los ha 
decepcionado; la República no ha hecho 
cuanto se deseaba, pero ha hecho todo cuan­
to se ha podido hacer, y esto es mucho. 
Muchos nos desprestigian porque los socia­
listas no han hecho cuanto debieron, pero 
a éstos, les decimos que los socialistas con­
tribuimos a traer la República, contribuimos 
a crear sus leyes lo más avanzadas que nos 
fué posible y contribuimos a afianzarla, mien­
tras ellos, ¿qué hicieron? 

Comentaba lo que los enemigos de este 
régimen critican como un despilfarro, el 
sueldo o dietas de los diputados, y decía, 
muy razonadamente, que aparte de que para 
muchos de los diputados ha sido un mal ne­
gocio económico el ocupar ese cargo, por ha­
ber tenido que abandonar profesiones, obli­
gaciones y negocios particulares, en los que 
obtenían más beneficios, mirándolo bajo el 
punto de vista moral, es más honrado cobrar 
esas mil pesetas (que en los socialistas queda 
reducido a muchísimo menos) a la luz del 
día en forma legal, que no vivir sin sueldo 
y hacer negocios a la sombra del citado car­
go, como sucedía antaño. 

Decía también, que hoy, porque unos 
cuantos diputados socialistas tienen cargos de 
la confianza del Gobierno, los enemigos del 
régimen censuran como una inmoralidad tal 
suceso, y no recuerdan que antes era co­
rriente, cuando turnaban los gobiernos mo­
nárquicos, turnar en los cargos los afiliados 
al partido conservador o al liberal, según 
qué partido gobernaba; pues bien, este G o ­
bierno, en vez de seguir la costumbre, ha 
mantenido en sus puestos a todos los em­
pleados, y por nombrar a los estrictamente 
precisos, a los de absoluta confianza del G o ­
bierno, se ha armado la campaña tosca y 
desproporcionada del enchufismo, teniendo 
en ello parte muy notoria un grupo republi­
cano y al que algún día pudiera serle de­
vuelta tal campaña. 

A l referirse a las criticas que se nos diri­
gen por esos señoritos que dicen llamarse co­
munistas, decía que no se implantó en Espa­
ña una República comunista, ni puede im­
plantarse, por razones muy diversas y que 
en nuestra patria haría fracasar tal intento; 
por eso los socialistas no pensaron en apro­
vechar la revolución para hacer un ensayo 
en ese sentido, sino que fueron a lo único 
práctico que podía realizarse. 

Esto es, a grandes rasgos, parte de lo que 
estos camaradas nos dijeron, quedando to­
dos encantados de su actuación y con ganas 
de que pronto podamos tener otro acto pa­
recido. Terminó con vivas y entusiasmo. 

F. BAYO PEREZ. 

DE LOS PUEBLOS 
Miscelánea 

El capitalismo se confiesa. 

Ha sido en Jaén. En esta provincia 
la organización obrera y el partido So­
cialista tienen una gran fuerza. Pro­
ducto de muchos anos de trabajo si­
lencioso. Pero que cuando se manifies­
ta en unas elecciones o en una movili­
zación de masas, asombra hasta a los 
mismos socialistas de otras regiones. 
Esto ha ocurrido en Jaén. Las eleccio­
nes municipales del 12 de abril revela-
ron una pujante organización socialis­
ta. Más las elecciones para las Consti­
tuyentes, colmaron la medida del asom­
bro general y la iracundia patronal. 
Y de entonces data la guerra a muerte 
declarada por los patronos a la clase 
obrera jienense. Se valieron de todos 
los recursos de que disponían. Se en­
tregaron también a todos los partidos 
que se erigían en defensores de la bur­
guesía. 

Pero todo en vano. La clase obrera 
se mantuvo en las organizaciones so­
cialistas. Soportó el hambre, las veja­
ciones morales, las tropelías de la fuer­
za pública al servicio del caciquismo, 
sin que ni por un momento se debilita­
ra su fe en la organización proletaria, 
saliendo fortalecida, por el contrario, 
de esta prueba dura. Y hoy va reco­
giendo el fruto de su sacrificio. La 
Reforma Agraria está en marcha. Mu­
chos pueblos jienenses ven resueltos 
sus problemas con la última base de 
aquélla, que expropia sin indemniza­
ción a los ex-grandes de España. Y 
hoy es cuando también la burguesía de 
Jaén se ve obligada a adoptar las gran­

des decisiones. ¡La gran resolución! 
Han invitado al partido radical a que 
tome su defensa. Allá va una comisión 
radical, presidida por el cura Basilio 
Alvarez. Este tomará confesión a to­
dos los patronos que han sufrido los 
atropellos del Socialismo. La peniten­
cia seguramente consistirá en ingresar 
en el partido radical. Y realizada ésta, 
el señor Basilio Alvarez quebrantará 
por primera vez el secreto de la confe­
sión, denunciando en la más elevada 
tribuna de la nación la ominosa dicta-
dura que ejercen los socialistas de Jaén. 

Mas nos tememos que pronto los pe­
nitentes se arrepientan de haberse con­
fiado a tan desprestigiado confesor 
como es el partido radical. Y el cura 
Basilio Alvarez volverá a Jaén a ad­
ministrar la extrema unción a las oli­
garquías caciquiles, desahuciadas ya 
por todos los curanderos de la política 
española. 

Así se escribe la Historia 

Noticia bomba. Una mujer ocupa la 
Alcaldía de Gallur. El ejército de pe­
riodistas y fotógrafos se apresta para 
captarla. Fotografías, muchas fotogra­
fías. Y las obligadas líneas de comen­
tario, y para no repetirse... cuántas 
cosas peregrinas. Así, por arte de ma­
gia, ha cambiado la significación de los 
pacíficos vecinos de Gallur. 

Era el mes de diciembre del 30. Es­
paña entera se insubordinó contra la 
monarquía. Uno de los pueblos que 
más se significaron en la lucha violenta 
contra el fenecido régimen, fué Ga­
llur. Claro es que no todo Gallur, sino 
sólo el Gallur trabajador. Como con­
secuencia de aquella digna actitud, al­
gunos trabajadores tuvieron que ser 
llevados al Hospital de Zaragoza casi 
moribundos. Afortunadamente, logra­
ron salvar la vida. Pero en sus cuerpos 
quedaron señales indelebles de aquellas 
jornadas. Otros muchos sufrieron pri­
sión por mucho tiempo. Pero llegó 
abril. Y al régimen monárquico le su­
cedió un régimen democrático nacido al 
calor popular. Y los obreros de Gallur 
elevaron al municipio a aquellos hom­
bres que habían perdido su libertad por 
defender la República. 

Han pasado los meses. Meses de in­
tensiva labor. En la que los hombres 
que han asumido la ímproba misión 
de dirigir los pueblos rurales, han ido 

dejando partículas de su ser. 
Pero el caciquismo anda vigilante. 

Ha bastado un pequeño desliz del 
Ayuntamiento de Gallur, para que 
aquél haya podido apuntarse un triun­
fo. Todo el Ayuntamiento ha sido 
destituído. En lugar suyo funciona 
una Comisión gestora. Mala manera 
de honrar el gobenador al partido a 
que pertenece. Pero tras todo esto el 
partido de Acción Republicana cuenta 
con una nueva Agrupación en Gallur. 
Y los hombres que todo lo que eran 
lo dieron por la causa republicana, se 
encuentran con la nueva de que son 
monárquicos, según un periódico de la 
localidad y una revista de Madrid. 

La Comisión gestora del Ayunta­
miento de Gallur significa—según 
nuestros brillantes periodistas—la paz 
y su significación es marcadamente re­
publicana, aunque a ella pertenezcan 
muchos hombres de abolengo monár­
quico. El Ayuntamiento destituido era 
monárquico, pero da la casualidad de 
que todos sus miembros han sufrido 
prisión por la República. ¡Así se escri­
be la historia! 

Magallón 
Un pueblo más. Los mismos proble­

mas de todos los pueblos españoles. 
Ansia de justicia. Esperanza en que la 
República habrá de realizarla. Los tra­
bajadores de Magallón van viendo có­
mo pasan los días y cómo de sus hoga­
res se apodera la miseria. Saben de la 
obra que realizan sus representantes 
en las Cortes. Pero ¿y cuándo llega 
su fruto a nosotros?, se preguntan. Y 
es que el problema de estos compañe­
ros, como el de tantos otros pueblos 
españoles, es que los encargados de 
aplicar la legislación de la República 
son enemigos de ella. Problema de di­
fícil resolución. Pero que necesaria­
mente habrá de darse si se quiere que 
en los pueblos haya paz y fe en la Re­
pública, porque en estos pueblos los 
trabajadores, a pesar de las injusticias 
que sufren, siguen confiando en el 
régimen. 

Mirando las calles empinadas de 
Magallón se piensa en el calvario de 
sus trabajadores. Su sino hoy es se­
guir subiendo. Pero día vendrá en que 
lleguen a la cumbre y puedan pararse 
a gozar de las conquistas logradas, pen­
sando como si se tratara de una pesa­
dilla, en los sufrimientos pasados. La 
esperanza de que este día llegue será 
el estímulo mejor de estos trabajado­

res. Y sólo podrán verlo realizado per­
maneciendo firmes en la organización 
obrera. 

Desde Ejea 
Interesant í s ima orden del minis -

tro de la Gobernac ión . 

II Y ULTIMO 

Prometíamos, en e l número anterior, hacer 
ciertas aclaraciones a esta importantísima or­
den, a la vez que también prometíamos pu­
blicar un modelo de solicitud para que la 
clase proletaria no tenga que acudir a infor-
marse, o que l e hagan la solicitud, a perso­
nas interesadas en que las demandas de la 
clase trabajadora no surtan los efectos que 
en justicia le pertenecen y que la República 
aunque burguesa, le concede. 

L a Orden del ministro de Agricultura, In ­
dustria y Comercio, fecha 27 de octubre 
próximo pasado, determina, en su artículo se­
gundo, que, para poder hacer uso de los 
montes de utilidad pública los vecinos que 
lo soliciten, han de ser, necesariamente, pe­
queños propietarios o braceros. Pero aun hay 
más. Esta Orden se refiere a las nuevas so­
licitudes o nuevas Adjudicaciones. ¿ Y para 
las ya concedidas? Para éstas no cabe nin­
guna duda tampoco. L o que sucede es que 
en la mayoría de los Ayuntamientos de an­
tes del cambio de régimen, dominados por 
elementos cavernícolas y trabucaires en su 
mayoría, concedían predilección para adqui­
rir terrenos a aquellos que se prestaban en 
todo momento a ser juguetes del caciquismo. 
D e este modo es fácil observar cómo el te­
rreno laborable, en su mayoría, está en ma­
nos de quienes no les ampara la ley, como 
determina el Estatuto Municipal y Regla­
mento de Hacienda municipal, de 2 3 de 
agosto de 1924, en sus artículos 2 4 y siguien­
tes. 

En virtud de las citadas disposiciones le ­
gales, los Ayuntamientos deben de adoptar 
el acuerdo de desposeer del aprovechamiento 
de las tierras de los montes de utilidad públi­
ca, a todas las personas que, aun siendo ve­
cinos, no cultiven directamente la tierra que 
lleven a su nombre, entendiéndose que por 
cultivo directo es el que se realiza por el 
propio beneficiario o por sus hijos; si no 
tuviere hijos o fueren menores, no regirá la 
obligación de cultivo directo cuando el usu­
fructuario esté enfermo, inválido o sexage­
nario; del mismo modo están exceptuados de 
tal obligación las mujeres que sean vecinas, 
a no ser que tengan hijo o hijos varones ma­
yores de edad; los huérfanos de padre y ma­
dre, menores de edad, que constituyan ho­
gar, tendrán derecho a entrar en el reparto 
y estarán exentos de la obligación de culti­
var directamente el terreno que l e s corres­
pondiera, todo ello en cumplimiento de lo dis­
puesto en el artículo 24 del Reglamento 
arriba indicado. 

Y ahora vayamos a insertar el modelo de 
solicitud dirigido al Ayuntamiento. 

"Señor alcalde d e . . . 

Don . . . , vecino d e . . . , con cédula personal 
de . . . c lase. . . , tarifa número.. . , expedida con 
fecha.. . de . . . de 193 . . . , a V . S., con el de­
bido respeto, tiene el honor de exponer: 

Que en este término municipal, y de pro­
piedad del Municipio, existe un monte ca­
talogado como de utilidad pública, conoci­
do por el nombre d e . . . y dentro del mismo 
terrenos muy apropiados para el cultivo agrí­
cola (como lo justifica las concesiones hechas 
por el Estado, condicionadas a la reglamen­
tación ordenada en las disposiciones ministe­
riales), en los que puede asegurarse un ren­
dimiento no inferior a otros dentro del tér­
mino municipal. 

Q u e por disposición del Ministerio de 
Agricultura, de 22 del pasado. Gaceta del 
27 , se han declarado, entre otros, de interés 
general los cultivos catalogados como de uti­
lidad pública, siempre y cuando no tengan 
en toda l a superficie destinada al cultivo, una 
pendiente mayor a un 20 por 100, sea de 
un suelo laborable que asegure un rendi­
miento no inferior a otros terrenos destina­
dos al mismo cultivo y no existan más de 
veinte árboles por hectárea con un diámetro 
normal superior a veinte centímetros, y en 
caso de descuaje se entregue la mitad de la 
leña al Ayuntamiento. 

Q u e el exponente, en su condición d e . . . 
(pequeño propietario o bracero) y para aten­
der al sostenimiento de su familia, no tiene 
otro medio a procurarse los medios económi­
cos que los que puede proporcionarle el cul­
tivo agrícola, ya que, como consta, y es de 
reconocimiento general, esa riqueza es la úni­
ca que es compatible con la vida de este pue­
blo, eminentemente agrícola. 

Que al amparo de las disposiciones del 
mencionado Decreto, solicita l a sea concedi­
do en e l indicado monte y partida d e . . . un 
trozo de terreno d e . . . hectáreas, para des­
tinarlas al cultivo agrícola por hojas. 

Ahora bien; ante la consideración de que 
los trabajos agrícolas y sus labores, requie­
ren atenciones y cuidados más intensos cuanto 
mayor sea el tiempo, en que el usuario dis­
ponga del aprovechamiento, que es un es­
tímulo muy importante para poner el máximo 
interés en la tierra, mejorando sus condicio­
nes y proporcionando elementos agrícolas 
que faciliten la mayor economía en la pro­
ducción, y como además la actividad del ex­
ponente, y en su día la de su familia, ha 
de estar circunscrita a cultivar la tierra, 
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es indudable que la concesión ha de ser, ade-
más de intransferible, con el especial carác­
ter de vitalicia, prorrogable, en caso de de­
función del titular, a favor de una de sus 
herederos legítimos. 

En atención a todo ello, y previos los jus­
tificantes de los hechos fundamentales de este 
escrito, que constan en las oficinas munici­
pales, 

A V. S. respetuosamente suplica que, so­
metiendo esta instancia al Ayuntamiento pa­
ra su informe reglamentario, y en caso de 
que sea favorable, se sirva, en su día, con 
certificación del acuerdo autorizando la ocu­
pación del terreno y señalamiento del canon 
a satisfacer, remitirla al señor Ingeniero Jefe 
del Distrito forestal, a efectos de lo ordena-
do en el mencionado Decreto. 

Viva V. S. muchos años. 
... de... de 193..." 

Creemos que con este artículo y el ante­
rior, y el modelo de solicitud que insertamos, 
todo vecino sabrá hacer uso de su derecho, 
y las organizaciones de los pueblos deben, 
sin ninguna demora, denunciar a la Alcaldía, 
y si ésta no hace caso, al señor Gobernador, 
todas aquellas concesiones hechas a favor de 
vecinos que no sean pequeños propietarios 
o braceros y, sobre todo, trabajadores direc­
tos de la tierra, como determina la ley y el 
sentido común. 

JUAN SANCHO GARCIA. 

Desde Gallur 
Para la única a lca ldesa de España 

Como nadie olvidará, en Aragón y en el 
resto de España se publicó en los periódicos 
una interviú de la presidenta de la Comisión 
gestora de la villa de Gallur (única alcalde­
sa en España), y nosotros no podíamos per­
manecer por más tiempo en silencio ante la 
publicación insensata de esa interviú, que 
representa un reto para la clase trabajadora, 
única fuerza que se mantiene en pie y siem­
pre en marcha por la reivindicación, llena 
de amor, sensatez y disciplina. 

Nosotros, respetuosos con todas las ideas, 
cuando se defienden en el terreno de la no­
bleza y de la corrección, máxime tratándose 
de una señora que, como desprendida de 
las nubes, ha llegado a ocupar el cargo de 
alcaldesa de tan importante pueblo, no con­
cebimos la insensatez que supone dicha in-
etrviú, pictórica de injurias para nuestros di­
rigentes y escrita a base de que a las pregun­
tas vienen las respuestas caprichosas. 

Nuestra organizazción es la única que se 
mantiene en pie y alerta para defender los le­
gítimos derechos de la clase proletaria, como 
también es la única que mantiene el orden, 
y sin embargo, desde la primera autoridad 
de este pueblo hasta la clase burguesa y ca­
ciquil, han tocado todos los resortes para que 
en el pueblo de Gallur se registraran días 
de amargura y de luto. 

Nosotros estamos informados por deber. 
Aquí conocemos el inmenso valor de la clase 
trabajadora y saben contestar a toda aquella 
persona o personas que por medio de insi­
dias y mentiras han tratado de despreciar a 
nuestra organización, que lleva consigo el 
desprecio ruin de la clase trabajadora. 

Algunos de los periodistas que tomaron 
dichos apuntes, por lo visto, ignoran el va­
lor inmenso que tiene nuestra organización, 
así como la conducta que observó en el mo­
vimiento revolucionario del mes de diciem­
bre del año 1930, que logró tener en jaque 
a las fuerzas de la monstruosa monarquía, 
por espacio de muchos días, que no dejará de 
tener una brillante página en la Historia y 
en la mente de los ciudadanos que ansíen la 
Libertad. 

Así hemos actuado siempre y así creíamos 
que debían de actuar todos los ciudadanos. 
por muy apartados que estén de nuestra ideo­
logía, que tanto hicimos por traer un régi­
men en que la lucha política debiera ser más 
franca e inspirada con la mayor nobleza y 
lealtad, para honra y engrandecimiento del 
Universo. 

Bastantes protestas se han levantado en 
la villa de Gallur para que rectificasen los 
conceptos vertidos por la señora alcaldesa, 
que se publicaron en la mayoría de los pe­
riódicos de España, pero en vista de que 
llevamos transcurrido bastante tiempo, que se 
hicieron efectivas las protestas, y no ha­
biendo rectificado los conceptos que se re­
fieren y atacan a nuestra organización, esta­
mos seguros de que está completamente con­
vencida que ha cometido el mayor de los 
errores que ha podido cometer mujer que alar­
dea de historia republicana y que ahora se 
rinde ante la evidencia, no atreviéndose a 
rectificar su máximo error, y por lo tanto, 
es por lo que sacamos a la luz del día pro­
testas que se le dirigieron a la señora alcal­
desa, con datos concretos que estamos dis­
puestos a una inspección gubernativa. 

Protesta que mandó a la señora presiden­
ta de la Comisión gestora la Agrupación So-
cialistas: 

"Señora presidenta de la Comisión gestora 

municipal de Gallur. Muy señora nuestra: 
No podemos por menos de consignar nuestra 
más enérgica protesta con motivo de las ma­
nifestaciones que se ha permitido usted, por 
su parte, hacer al redactor de El Heraldo 
de Aragón, y que con fecha de hoy se pu-
blica. 

No interesa para nada a esta Agrupación 
cuanto particularmente con usted se relacio­
na, pero sí que no está dispuesta a consentir 
que por ningún concepto se lancen, por quien 
menos debe, por su elevado cargo, recelos 
y temores que de ninguna manera pueden 
tender a suavizar las asperezas, que necesa­
riamente hay que procurar hacerlo. 

Sin embargo, por nuestra parte trataremos 
con razones contundentes de demostrar la 
parte de razón que nos apoya, para así des­
lindar de una vez los campos políticos de 
cada uno, y siempre, y desde luego, despo­
seyéndonos de todo personalismo ridículo, 
que no quiere esta Agrupación atribuirse. 

Y a la vez y aprovechando ésta, debemos 
comunicarle que ya hace Varios días que 
nuestros asociados vienen siendo ultrajados 
de palabra y alguna vez hasta de obra; no 
queremos pensar ni decir que por su parte 
sea visto con buenos ojos tal actuación de 
los sectores representativos de la reacción, 
pero sí deseamos de usted que trate de poner 
coto de forma enérgica a estos desmanes, 
ya que de lo contrario nos veríamos en la 
triste necesidad de aconsejar a nuestros afi­
liados que repelieran en la misma forma las 
vejaciones que hasta ahora parece vienen su­
friendo.—La Agrupación Socialista". 

Protesta que mandó la Unión General de 
Trabajadores: 

Señora doña María Domínguez. Muy se­
ñora mía: Por encargo de la Comisión Eje­
cutiva de esta Unión General de Trabajado­
res, tengo el sentimiento de comunicarle que 
vistas sus manifestaciones publicadas en He­
raldo de Aragón, de esta fecha, y en forma 
de interviú pública, protesta con la energía 
propia de quien se considera ofendido, por 
sus diversas manifestaciones que con esta 
Unión General se relacionan, advirtiéndole 
que no estamos dispuestos a que se digan 
cosas que encima de perjudicar a nuestra 
entidad, sirven de pedestal a personas de­
terminadas. 

Por todo lo cual, y desprovistos de todo 
personalismo, como usted indica en sus ligeras 
manifestaciones, advertimos a usted que no 
podemos pasar ya por más, y que en la 
prensa de nuestro Partido Socialista disci­
plinado, publicaremos lo que creamos ha de 
ser lo que ha de poner las cosas en su lugar 
y dejar a cada uno en el lugar que le co­
rresponde. 

Sin más, quedamos de usted affmos. se­
guros servidores q. e. s. m.. El Secretario 
general.—Gallur, a 27 de octubre de 1932". 

A la vez publicamos la protesta que, como 
particular, mandó un camarada nuestro. 

"Señora presidenta de la Comisión gesto­
ra de la villa de Gallur. 

Muy señora mía: Enterado de lo poco do­
cumentada que está usted en la interviú que 
publica Heraldo de Aragón, no puedo por 
menos de protestar enérgicamente de algu­
nos conceptos vertidos por usted, que en rea­
lidad perjudican a la entidad a que siempre 
he pertenecido, llamada U. G. T. 

Nunca creí que por labios suyos se iban a 
pronunciar párrafos amañados de despecho 
y personalismo hacia nosotros, con mentiras 
palpables que puedo demostrar ante personas 
de mucha solvencia moral, y ya vería us­
ted cómo la razón estaría de parte nuestra. 
Al mismo tiempo, creo que no le faltarán fe­
licitaciones de los llamados reaccionarios, pues 
sin darse cuenta o quizá a sabiendas, les 
hace un campo bien abonado para sus fines, 
y sembrar discordias entre los trabajadores. 

También sabrá, de una forma rotunda, que 
cuando ocurrió la escisión no había afilia­
dos a la U. G. T. más que 146, como se le 
puede demostrar con documentos palpables, 

o sea con los libros de filiación y contadu­
ría, y al mismo tiempo dispuestos a que los 
revise un delegado gubernativo. 

Referente a la equivocación que mencio­
na usted sobre nuestros dirigentes, debo de 
manifestarle en lo que afecta a nuestra or­
ganización, que no hay ese imperialismo ni 
superación de unos a otros, pues aquí somos 
todos iguales, puesto que hay núcleo de obre­
ros capacitados y llenos de amor y sensatez 
por el triunfo de nuestras reivindicaciones. 
En fin, del dicho núcleo todos servimos para 
dirigir nuestras organizaciones. 

Referente a lo que menciona en la inter­
viú de edificar escuelas y arreglos de ca­
minos, es un triunfo que usted no se puede 
hacer alardes tan jactanciosamente, puesto 
que con anterioridad a usted y con la misma 
intención de camaradas nuestros, se lo encon­
tró hecho y, sin embargo, nada hay hasta 
la fecha que nos dé lucidez y satisfacción, 
ya que todos sus planes parece que están en 
la oscuridad. 

De todas formas, me creo en un derecho 
de hacer público, de ahora en adelante, en 
los periódicos nuestros, la conducta que ob­
serva la entidad, siempre en marcha, y los 
errores que puedan cometer personas o nú­
cleos mal documentados hacia nosotros. 

Gallur. 27 de octubre de 1932". 

Como se ve claro, de una forma rotunda, 
que la interviú de la señora alcaldesa ha 
levantado una protesta enérgica, que sin du­
da hace vacilar a personas mal intencionadas 

y que descaradamente atacan sin razón jus­
tificada a la U. G. T. y que lleva consigo 
el desprecio de sus asociados y, como se ve 
claro, que en vez de los 700 afiliados que di­
ce en la interviú, que había cuando la esci­
sión de esta señora, había tan sólo 146. 

Esperamos que el pueblo, el verdadero 
pueblo, sabrá juzgar a ambas partes con no­
bleza por el bien general de todos. 

Gallur, 9 de noviembre de 1932. 

Por tierras catalanas 

Las próximas elecciones en Cataluña 
Cataluña, dueña de su Estatuto, se dis­

pone a realizar sus primeras elecciones para 
la formación de su Parlamento, el cual ha 
de regir los destinos de esta región. 

En la actualidad, Cataluña está, por una 
parte, aletargada e indecisa después de la 
conquista de sus libertades, y por otra se 
halla carente de hombres con la suficiente 
capacidad y solvencia para comenzar una 
obra de la envergadura, como es la de apli­
car y poner en ejecución el Estatuto. Este 
obstáculo quedará vencido después de las 
elecciones; pero veamos antes cómo se halla 
el "tinglado". 

Cataluña, que siempre ha sido fecunda 
en hombres de formidable capacidad en las 
actividades gubernamentales, se halla en uno 
de esos momentos en que el genio no surge 
por ninguna parte, a la par que los problemas 
que tiene planteados se le agravan y agudi-
zan. 

Una de las causas es que la Esquerra 
no miró en los medios para conseguir el fin, 
es decir que no dudó en hacer toda clase de 
pactos y en adquirir toda clase de compro­
misos con los partidos de extrema izquierda 
como el comunista y grupos sindícales como 
la C. N. T. y la F. A. I.; después la pro­
paganda realizada por toda Cataluña fué a 
base de un extremismo sin límite alguno; se 
anunció el cacareado reparto de tierras a 
los campesinos una vez aprobado el Estatu­
to, y se anunciaron tantas venturas y felici­
dades, que hoy, por mucho que realicen, ja­
más podrán dar satisfacción a las masas que 
tan audazmente se dirigieron. De ahí que los 
actuales gobernantes de Cataluña se encuen­
tren ante dos hondos problemas: el uno, que 
la C. N. T., desengañada de que no se ha 
cumplido con ella lo prometido, anuncia 
abstenerse en la próxima lucha electoral, y 
el otro es el grave problema de los "rabas-
saires", que no acceden a realizar trabajo 
alguno mientras no se les dé el dominio de 

las tierras, como se les predicó; lo cual está 

dando motivo a que enormes cantidades de 
uva y otros productos s e hayan perdido con 
honda perturbación en la economía regio­
nal y nacional. No hubiera surgido conflicto 
alguno si la Esquerra, o no hubiera prome­
tido tanto o contase con una opinión vasta 
y poderosa que no encontrase obstáculos en 
dar cuanto ha prometido. 

Cataluña no es lo izquierdista que se cree, 
y menos aún hay una conciencia de clase, 
ni de partido, en ninguna de sus organiza­
ciones políticas o sindicales. He ahí que hoy 
Maciá se halle en una situación harto apu­
rada. A él acuden todos en demanda de 
orden y justicia en unos, y de liberalidad 
en otros; que le presionen de tal modo, que 
no sabe a qué carta quedarse. 

El capitalismo catalán, sumamente podero­
so e influeyente en la vida de esta región, 
ha hecho variar en todos los conceptos los 
pensamientos que pudiera tener el "Avi" y 
dirigir ya la política catalana por un cami­
no donde la burguesía va a hacer lo que 
más le guste y convenga para sus miras y 
egoísmos; es decir, que en esta parte de Es­
paña, el capital es dueño de los destinos y 
el único que ha salido ganando hasta aho­
ra con eso del Estatuto. 

Es doloroso que las masas obreras cata­
lanas no tengan conciencia plena de su mi­
sión, ni se preocupen, con el detenimiento 
debido, de su papel e influencia en sus des­
tinos, en los momentos actuales, y se dejen 
engañar una y mil veces por aquellos que 
bien astutamente procuran tenerlas apartadas 
de la verdadera cultura social del socialis­
mo, para que hagan un papel hermoso al po­
tente capitalismo. En esta región no entrará 
la verdad, ni la tranquilidad, ni el verda­
dero progreso, ni la paz, ni los obreros ten­
drán la eficacia debida frente al capitalismo, 
mientras no haya una organización obrera 
que siga la trayectoria marcada por el socia­
lismo; es decir, falta una potente U. G. T. 
que pueda contrarrestar del modo que sea 
la influencia y dominio del sindicalismo; 
mientras que en la política es más que nece­
saria la formación de un partido socialista 
verdad que intervenga en la gobernación de 
este pueblo que no tiene hombres en los par­
tidos de izquierda capaces de conducirlo por 
los caminos de las democracias modernas. 
Mientras Cataluña no cuente con estas or­
ganizaciones que indico, será siempre pasto 
de los dos extremos: por un lado, al sindi­
calismo y anarquismo destructor, y por otro 
las derechas con el capitalismo a la cabeza. 

En este ambiente, en esta tesitura se en­
cuentra la Generalidad ante las elecciones 
del día 30 del próximo mes de noviembre. 
Veamos ahora cómo se hallan las fuerzas 
más importantes, de los que van a entrar en 
la lucha. La Lliga, que representa a las de­
rechas, se ve apoyada por una inmensa par­
te de catalanes que ven en ella la tenden-
dencia conservadora, a la par que saben que 

dispone de hombres prácticos en la ciencia 
y arte de gobernar; por lo tanto, a su lado 
están el capital y gran parte de la clase 
media. 

La Esquerra, que se halla integrada por 
tas diferentes fuerzas de republicanos iz­
quierdistas y la masa sindicalista, que, de 
ir como fueron en las pasadas elecciones, el 
triunfo podía ser seguramente de la Esque­
rra; pero si, como tiene anunciado, la Con-
federación Nacional del Trabajo se abstiene 
de votar, entonces se ve el peligro del triun­
fo de las derechas. 

He ahí el motivo- de que la Esquerra co­
mo el gobernador de Barcelona tengan que 
claudicar como lo han hecho ante las exigen­
cias de la C. N. T. En estos últimos días 
la Confederación solicitó de las autoridades 
catalanas la pronta liberación de todos sus 
presos, pues de lo contrario amenazaron con 
la paralización paulatinamente de la produc­
ción en Barcelona. Pasaron unos días y el 
sindicato único dió la orden de paro; bastó 
esto para que el gobernador, influenciado, 
sin duda, por la Generalidad, haya puesto 
en libertad a la mayor parte de los presos, 
tanto anarquistas como sindicalistas, entre 
ellos Ascaso y Durruti. Y esto, la verdad, 
es ya más que coacción, es una imposición 
asquerosa de la C. N. T., que no debe con­
sentirse por ningún Poder sea el que sea. 
Ante todo el imperio de la ley y de la jus­
ticia; la autoridad debe estar por encima 
de toda conveniencia y de toda claudicación. 
No debe nunca importar nada la proximidad 
de unas elecciones, ante lo catastrófico que 
es el que la autoridad claudique y la jus­
ticia se corrompa. 

A esta región, aún más que a otras, le 
hace falla, como digo antes, una fuerza so­
cialista que sería la niveladora de los dos 
extremismos indicados y lograría que la vida 
social y política de Cataluña fuese verda­
deramente encauzada por el orden y por el 
trabajo. Esta es la perspectiva ante la pró­
xima lucha, que como puede verse va a ser 
bastante agitada, por la falta de un partido 
obrero comprensivo y gubernamental que mi­
rase más por los intereses de ellos, de Espa­
ña y de Cataluña, que por las convenien­
cias capitalistas, que es al fin y al cabo quien 
maneja hoy por hoy todo este funesto tin­
glado. 

HERIBERTO PEREZ. 

Federación Provincial de Juventudes 
Socialistas 

¡Trabajadores! 
Próxima a celebrarse la rifa organizada 

por esta Federación, tenemos que requerir 
una vez más a todos los trabajadores para 
que se apresuren a adquirir números de esta 
rifa. 

¡Ningún trabajador organizado debe que­
dar sin tener en su poder números de esta 
rifa! 

Para pedidos y cuantos asuntos se deri­
ven con esta cuestión, deben dirigirse las co­
municaciones al compañero José A. Baras, 
Estébanes, 2. 

Por exceso de original dejamos para 
otro número interesantes originales, 

entre ellos varios actos civiles. 

Conducta ejemplar 

Días pasados, nuestro camarada Fernan­
do Rodríguez, entusiasta militante de la Ju­
ventud y del Sindicato Ferroviario, tuvo la 
desgracia de perder la cartera con toda la 
documentación y una pequeña cantidad en 
metálico. 

Cuando ya creía haberla perdido defini­
tivamente, le cupo la satisfacción de recupe­
rarla de manos del compañero Esteban Se­
bastián Sánchez, quien la había encontrado 
y retenido en su poder hasta que le indicaron 
quién era el dueño de la misma. 

Felicitamos a los compañeros Rodríguez 
y Esteban Sebastián, por su ejemplar pro­
ceder, como asimismo a la Sociedad de 
Guarnicioneros, a la cual pertenece. 

Rogamos a todos nuestros corres­
ponsales y suscriptores que se ha­
llen al descubierto con nuestra 
Administración se pongan al co­
rriente lo antes posible, a fin de 
no alterar la buena marcha 

de ella. 

El Gobierno italiano, dando 
una prueba de su por nadie 
discutida generosidad, ha con­

cedido una amnistía. 
Y a ellos, ¿quién les amnistía 
de tantos crímenes como lle­

van cometidos? 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para colchones . 
Confección de colchones 

a la Inglesa . 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Gráficas Minerva 
Impresos de todas clases para 

la industria, comercio, oficinas 

y particulares 

F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma-
nila, Muebles y Antigüedades 

SAN P A B L O , 3 9 
TELÉFONO 2 4 - 4 5 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Pr imera manufactura española 

de máquinas de coser 

EIBAR (España) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-

mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado o inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían, 
En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación..... 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINA: S a n Jorge , 10 - San Andrés , 14 - A r m a s , 30 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año . . . . . . 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 ' 50 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

Pago adelantado 

La correspondencia, a l Director No s e d e v u e l v e n lo s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e pub l iquen 

ACOTACIONES 
Parece ser que e n el Ayuntamiento 

d e Barcelona n o hay posibilidad de 
acabar con los desaprensivos. Nueva­
mente la inmoralidad, en forma de ven­
ta de credenciales, ha salido a la su­
perficie. 

Una maldición más o menos bíblica 
parece pesar sobre esa ciudad; en cuan­
t o se intenta levantar u n adoquín, ya 
están los logreros dispuestos a sacar 
tajada. 

Bien está como población Barcelo­
n a ; pero si todo el dinero que han cos­
tado sus reformas se hubiese emplea­
do íntegramente en su beneficio, segu­
ramente no habría población en el mun­
do que le aventajara en suntuosidad e 
higiene. 

Famosos han sido los negocios de 
los cementos y de las aguas; las co­
lumnas que figurando las cuatro barras 
eran la primitiva entrada a la Exposi­
ción, de las que cuando se demolieron 
pidió un concejal que se contasen los 
ladrillos, para ver a qué precio salía 
cada u n a ; farolas de trescientas mil 
pesetas, y así tantas y tantas cosas. 

Allí se señala con el dedo, currin­
ches que sin saber cómo ni cuándo, de 
la tarde a la mañana han aparecido mi­
llonarios por el sólo hecho de llamarse 
administradores de los intereses de la 
ciudad. 

Si su autonomía ha de regirse de esa 
forma, morirá ahogada en fango. 

Y justo es consignar que allí no tu­
v o nunca ningún administrador socia­
lista. 

Hace catorce años que el cañón cesó 
de atronar las antes risueñas campi­
ñas de Flandes. Después de cincuenta 
y un mes de ininterrumpida matan­
za, en una gris mañana de noviembre 
los hombres paraban el jinete alocado 
de la destrucción y de la muerte. 

Ya se había dirimido la gran con­
tienda; ya, aparentemente, había ven­
cedores y vencidos. Millones de muer­
tos quedaban e n aquellos campos; mi­
llones de hombres, antes fuertes y sa­
nos, quedaban cual piltrafas inservi­
bles para todo trabajo; millones de an­
cianos, mujeres y niños quedaban des­
amparados y huérfanos; campos fera­
ces quedaban convertidos en osarios; 
bosques magníficos, talados; hermosas 
ciudades, convertidas en montones de 
escombros. 

Pero ¿qué importaba todo esto? Se 
había luchado de una vez para asegurar 
la paz y con ella el bienestar y la liber­
tad en el mundo, y para conseguir esto 
ningún precio parecía excesivo. 

Y llegaron los vencedores a sus ho-
gares, y al igual que los vencidos, no 
encontraron otros laureles ni otra re­
compensa que la miseria y el dolor. 

Y esta miseria se fué agigantando, 
y al sufrir de la trinchera sucedió el 
hambre de la paz. Y aquella libertad en 
cuyo nombre se luchara nunca se vió 

tan escarnecida, pues nunca hubo tan­
t o déspota encaramado en el poder. Y 
aquella paz definitiva era a los pocos 
años dispersada a cañonazos en el Ex­
tremo Oriente, en América; en Euro­
pa seriamente amenazada. 

Y en esto paró aquel colosal esfuer­
zo y aquel que pareció hermoso albo­
rear en la mañana del 11 de noviem­
bre del año 18. 

Estos días se ha celebrado el X V ani­
versario de la intauración de la Repú­
blica soviética. 

Cansado el pueblo ruso de guerra y 
de hambre, completó el movimiento re­
volucionario de marzo y arrolló al go­
bierno del indeciso Kerenski, hundien­
do definitivamente con él, un pasado de 
crueldad intolerable. 

Bastante participación inconsciente 
en ese triunfo contra el despotismo tu­
vieron por equivocación de táctica los 
antiguos señores, que no se avenían a 
transigir con una Rusia en que no im-
perase el zarismo dispensador de mer­

cedes y privilegios. 
Conspiraban y alentaban el desorden 

para derrocar lo que por las trazas iba 
a plasmar en una República burguesa. 
Y consiguieron su objeto en su prime­
ra par te ; en lo que se equivocaron fué 
en el desenlace, que en vez de ser la 
vuelta del zarismo, fué una República 
proletaria; que los pueblos, cuando se 
ponen en marcha, son como los ríos, 
que no retroceden. 

Mucho se ha hablado y mucho se 
ha escrito sobre el régimen soviético; 
pocas veces con imparcialidad. Cada 
cual lo hizo según sus particulares pun­
tos de vista; pero lo que no desmintió 
nadie es que todo su afán ha sido edu­
car al pueblo para que por este medio 
llegue un día a ser verdaderamente li­
bre. 

¿Que la experiencia cuesta cara? In­
dudablemente, aunque no hay que ol­
vidar lo que se decía en una charla, 
que había muchas gentes en Rusia que 
no sabían comer carne porque nunca la 
habían comido, y en mesa y con tene­
dor, menos, porque nunca lo habían 
usado. 

De todas formas, si el cerco del 
mundo capitalista no hubiera sido tan 
estrecho, hubiese sido e l tránsito me­
nos penoso. 

Lo que es evidente es que a pesar 
de todas las ofensivas, a los quince 
años el régimen sigue en pie, y que 
las dificultades para sostenerse cada 
día habrán de ser menores. 

N o creemos perfecto ese régimen; 
reconocemos muchos errores y puntos 
vulnerables en el mismo; pero es evi­
dente que el 7 de noviembre alumbró 
al mundo una llamarada que, cual la 
del 89 francés en el orden político, en 
el económico abrirá nuevos cauces y 
nuevas orientaciones para llegar el 
hombre a su completa emancipación. 

DEL CONCEJO 
L a Jota.—La acción directa. 

Presidiendo P é r e z Lizano da comienzo la 

sesión y asistiendo inaudito número de con­

c e a l e s : treinta y tres; tantos como años te­

nía Jesús de Galilea cuando le gastaron la 

broma pesada de hacerlo inmortal para in-

mortalizar la esclavitud, la ignominia y los 

huesos de santo, por los capitalistas, los curas 

y los confiteros. 

Susurrada deprisa e ininteligiblemente el 

a c t a , entran en funciones las grandes dotes 

de gobierno de nuestros inmensos, incompa­

rables ediles. 

Parece que la larga discusión habida al-

rededor de la cuestión "Casas baratas" sea 

lo último ya; el estertor de un mal bicho que 

ha tenido desvelada a Zaragoza, hasta que 

ésta no ha podido resistir más el insomnio. 

Y ahora será cuando duerman a pierna suel­

ta y bolsillo cerrado unos cuantos señores... 

Los señores G e r a y Pineda hablan y ha-

blan hasta cansarse y cansarnos, de cosas 

de las que no entendemos una palabra; hi­

potecas, intereses, créditos, valores..., en fin, 

una baraúnda de palabras raras para los 

que nunca hemos manejado más arriba de 

cincuenta céntimos. C l a r o que "los niños", 

como pisan terreno conocido—¡abogados que 

son!—, siguen ardorosamente combatiendo 

detalles... Viesca y Jiménez ponen los pun-

tos donde corrientemente les corresponden, 

y los chavalillos quedan conformes, aunque 

un poco enfurruñados. 
Al discutirse un escrito del Patronato 

de la Música, en el que proponen sea aboli-

do lo que considera un privilegio y es la ofi-

cialidad dada a una Academia de Jota, Re-

miro, el ex-sindicalista, consume un turno en 

contra del escrito, propugnando por la con-

tinuidad como oficial de la citada Acade­

mia... Remiro, desde que es teniente de al­

calde, afinó su oratoria, y la finura de los 

conceptos y la elegancia (?) de la frase con­

t r a s t a n con sus modales de patán. Petronito 

Uriarte, quintaesencia de la elegancia pe­

rorando, no admite privilegios y con gestos y 

voz más afectados que nunca—ganas de epa­

tar a Remiro—, defiende el escrito en cues­

tión, haciendo relación casi completa de jote­

ros y rondadores excelentes que con razón 

se consideran preteridos; a más de que se 

comercia ventajosamente con la jota de mar­

chamo oficial. Termina soltando la rociada 

de tópicos —alguna vez haremos el elogio del 

tópico—sobre los joteros, la jota, Aragón..., 

hasta que dándose cuenta de algo que no 

comprendemos bien, se pone colorado y ter­

mina su exaltación a la jota, al mismo tiem­

po que alegato, casi al conseguir la ovación. 

En fin, otro día será, porque luego de ha­

berse hablado abundantemente se cae en la 

cuenta de que el escrito de referencia no ha 

pasado por la correspondiente Comisión y, 

como es lógico, ha de hacerlo y volver para 

ser motivo de un triunfo. 

Hay luego abundancia de ruegos pareci-

dos a los de otras sesiones. Mas ¡he aquí!, 

que se moviliza una minoría novedosa y tal 

y la cosa cambia de fisonomía. Desde hace 

un poco de tiempo se ha formado la minoría 

radical-socialista de izquierda. El líder de la 

minoría es el ínclito Medrano; el más mo­
desto de ella, Medrano; el resto, Medrano 

también. En fin, que Medrano lo es todo, 
hasta amigo de Banzo, o al menos eso nos 
figuramos. Dándose el caso de que se separa 
de sus compañeros para ponerse un rótulo 
más estridente que le sirva para acogerse bajo 
la égida de Banzo, que es tanto como decir 
del capital, del clero, del sindicalismo... y 
con la voz más engolada que nunca, ridículo, 
lamentable, voltea, en el continente de la 
simplicidad, tópicos dañinos; dañinos por 
demagógicos y viejos. Llegan casi al patetis­
mo, que tan bien imita Grok, el rey de los 
payasos, pide al alcalde de Zaragoza que cite 
a obreros y patronos para ver de solucionar 
el conflicto creado por los seudo-anarquistas 
del atraco y la bomba, por encuna de la ley 
y las autoridades competentes. (El alcalde pro­
metió intervenir, ya que no oficialmente, ofi­
ciosamente. En el transcurso de la semana 
ha caído en el pequeño lazo y—dicho sea 
respetuosamente—ha hecho el ridículo). 

No se puede olvidar que el señor Medra­
no, a más de defender con hueras y lamen­
tables piezas oratorias la cacareada "acción 

directa"—al bolsillo de los proletarios—, es 
vicepresidente de un Jurado Mixto. Nosotros 
confesamos no tener un buen concepto del 
inquieto médico, pero no creemos vaya a es­
tar actuando—y cobrando—en un organismo 
creado para algo más que el solucionar apu­
ros económicos de galenos sin clientela. Es­
tamos seguros que cuando salgan estas líneas 
a la luz mezquina, por invernal, habrá sido 
presentada una dimisión para evitar que se 
vuelva a repetir que Medrano no tiene ver­
güenza. ¡Y voto al diablo! nosotros no po­
demos permitir que se dude de la honora­
bilidad de la atómica minoría Radical-socia­
lista de Izquierda—y de Banzo. 

ALHAMBRA. 

Estamos perdidos 
Estamos dejados de la mano de 

Dios, camaradas; la divina Providen­
cia debe haber decretado ya nuestro 
libre acceso a los antros infernales; 
somos un ejército de pervertidos, de 

herejes, de judíos... 

R a z o n e s no le faltan al Sumo Ha­
cedor para ese enojo. Leed todos los 
números de VIDA NUEVA: en ellos 
se insertan las reseñas de actos civi­
les en abundancia; los padres no to­
leran que sus hijos reciban la ducha 
eclesiástica; los jóvenes se niegan a 
que los curas les pongan el collerón, 
y les privan de las arras que en ínti­
mo coloquio con las caseras les ser­
vían para endulzar su vida llena de 
abstinencias y de ayunos. 

¿Qué va a ser de nosotros, compa­
ñeros? ¿Qué suerte se nos espera en 
la otra vida? ¿No os horroriza pen­
sar en las torturas infernales? ¿No 
os aterra el saber que durante años 
y años seréis carbones que alimenta­
rán el fuego de las calderas donde Pe­
dro Botero y sus huestes danzan ce­
lebrando las nuevas adquisiciones que 
aumentan sus ya numerosas legiones? 

Está visto que no hay salvación pa­
ra vosotros. Si no rectificáis vuestra 
conducta, la otra vida será una con­
tinuación de ésta. Si aquí habéis su­
frido explotaciones y miserias, allí re­
cibiréis quemaduras y tormentos de 
todas clases. 

Sois tontos de verdad. Si el reme­
dio lo tenéis al alcance de vuestras 
manos. Con sólo llevar a vuestros hijos 
a la piscina clerical y cuando sean 
hombres obligarles a c a s a r s e por la 
Santa Madre Iglesia, y dar unas arras 
para que el cura y la casera disfruten, 
ya que tanto sufren, sería lo suficiente 
para que las puertas del cielo se abrie­
ran de par en par a vuestra llegada a 
la mansión donde San Pedro ejerce el 
cargo de cancerbero. 

No sabéis aprovechar la dicha que 
tan fácil se os ofrece. Un poco más de 
caridad, camaradas: aliviad la triste 
suerte de esos apóstoles que a todas 
horas piden por vosotros; no consin-
táis que se mueran de hambre quienes 

tanto se han mortificado para salvaros 
de los horrores infernales. 

¿Qué motivos tenéis para declarar 
la guerra a los clérigos? ¿Que están 
gordos? Es cierto: p e r o ¿no habéis 
oído decir que los disgustos engordan? 
Pues eso es lo que hace que muchos o 
c a s i todos los curas estén de buen año. 

¿Qué será de nosotros, amigos so-
cialistas? Carne de gallina se me po­
ne sólo de pensar que, por culpa de 
esos propagandistas laicos, nos veremos 
sometidos a las torturas del fuego eter­
no. Y total, por no haber querido con­
tribuir a que los curas se engorden y 
coloreen y las caseras disfruten del 
grato sabor de unas arras... 

¡Estamos perdidos! 

Hay que hablar claro 
Casi todas las noches, a una misma 

hora, el estampido de un petardo o la 
explosión de una bomba anuncia a los 
zaragozanos que todavía hay seres cri­
minales capaces de recurrir al terror 
como medio de exteriorizar sus ideas. 

Y un día y otro se suceden esas ma­
nifestaciones de salvajismo y la Pren-
sa se concreta a dar cuenta del lugar 
de la explosión y el pueblo a comentar 
esos bárbaros hechos con la mayor na­
turalidad. 

Es inconcebible el silencio de esa 
Prensa que tanto alardea de represen­
tar el sentir y el pensar de Aragón. E s 
también increíble la frialdad, la indife­
rencia con que todos presenciamos la 
exteriorización de esos instintos crimi­
nales que tanto deshonran y envilecen 
a quien los tolera en silencio o indife­
rentemente. 

La Prensa tiene el deber de hablar 
todos los días enérgicamente para con­
denar esos atentados a la cultura y a la 
civilización. Es deber de los diarios za­
ragozanos requerir, excitar la colabo­
ración del pueblo para que éste se ma­
nifieste de manera que haga pensar a 
los asesinos que no consiente Zarago­
za que su civilidad sufra menoscabo y 
que está dispuesta incluso a tomarse la 
justicia por su mano. 

Si la Prensa sigue callada; si la opi­
nión no se manifiesta como en el caso 
del asesinato de la joven estanquera, 
esos vulgares profesionales del crimen 
creerán que Prensa y Pueblo ven con 
simpatía sus terroríficas hazañas. 

Barcelona, precisamente por esa in­
diferencia con que veía la actuación de 
las bandas terroristas, se vió dominada 
durante muchos años por las hordas 
de petardistas y pistoleros. ¿Vamos a 
ser nosotros tan cobardes, que tolere­
mos sin una protesta enérgica que esos 
perversos sujetos campeen a sus an­
chas y sigan sembrando el pánico to­
dos los días? 

¿Dónde están esos organismos, que 
continuamente se llaman fuerzas vi­
vas? ¿Dónde están los periodistas con 
la independencia necesaria para escri­
bir con valentía? 

Hasta ahora, esos artefactos no han 
causado víctimas. Pero si todos calla­
mos, tal vez los malhechores se enva­
lentonen y pongan las bombas y pe­
tardos en lugares donde las personas 
puedan ser asesinadas impunemente 

¿ E s que se aguarda a que esto ocu­
rra para exteriorizar esa protesta y la 
condenación que esa campaña terroris­
ta merece a todo hombre honrado? 

En momentos como los presentes es 
cuando se demuestra el cariño que se 
dice sentir por la ciudad. Mucho ara-
gonesismo, mucho religionalismo, pero 
cuando la ciudad es herida en sus sen­
timientos más nobles y deshonrada por 
unos malhechores, la Prensa calla y las 
fuerzas vivas se encogen de hombros. 

Todo son lamentaciones y lloros. 
Los obreros, porque no hay trabajo y 
sufren privaciones; los comerciantes, 
porque no venden; pero comerciantes y 
obreros dejamos morir de hambre a 
nuestros hermanos y consentimos que 
la ciudad vaya asfixiándose poco a po­
co víctima de la falta de ciudadanía 
de unos y de otros, 

¿Amor por la ciudad? Ahora es la 
ocasión de demostrarlo. Hay periódi­
cos que creen cumplir con su deber de 
órganos de la opinión, ensalzando la 
Jota o elevando a la categoría de rei­
nas a las muchachas más bellas. 

L a primera autoridad civil de la pro­
vincia ha solicitado la colaboración del 
pueblo. N o se debía haber esperado a 
este requerimiento para actuar en este 
caso del terrorismo con la energía y 
con la dignidad necesarias para que no 
se diga que una cuestión de tanta 
transcendencia no nos preocupa. 

¿ Por que se calla ante hechos de es­
ta naturaleza? ¿Es que no ven todos 
que de lo que se trata es de evitar que 
la ciudad prosiga su rápido desarrollo 
hace años iniciado? ¿ P o r qué, pues ese 
silencio cobarde ante el daño moral y 
material que se infiere a Zaragoza? 

JUAN P U E B L O . 

Notas de Arte 
El pasado domingo se celebró el pri­

mer concierto que en la actual tempo­
rada de la orquesta de la Sociedad de 
Conciertos, a sus socios. 

El programa, variado y compuesto 
de obras de verdadero mérito artístico, 
fué ejecutado magistralmente por los 
profesores que componen la orquesta. 

Las "Escenas rústicas", "Fidel io" , 

"Andalucía", en suma, cuantas obras 
componían el programa, fueron dichas 
con verdadero primor, llegando al pú-
b l i c o la sensación del poema tal como 
el autor s e l o propuso al darle vida. 

Y hoy, más que tablar de esta fiesta 
de arte en particular, queremos refe­
rirnos a la meritoria labor de esta en­
tidad musical que con el concurso de 
todos puede l l ena r la misión de educar 
musicalmente e l ambiente zaragozano, 
hoy completamente perdido en este as ­
pecto. 

Claro que el sentimiento musical que 
tanto dice en pro de la cultura de un 
pueblo hay que hacerlo en la calle, por 
medio de una buena banda municipal, 
pero, mientras esto llega, algo se puede 
hacer. 

E n el Ayuntamiento de nuestra ciu­
dad, estas cosas nunca han merecido 
mucha atención que digamos; poco ha 
se sacó a concurso el arriendo del Tea­
tro Principal, y en el pliego de condi­
ciones se pudo hacer mucho por que 
el arte llegase al pueblo y no s e hizo 
nada. 

Entonces fué el momento oportuno 
para ayudar a nuestros músicos, en es-
ta meritoria labor de educación artís­
tica, cediéndoles el teatro una vez al 
mes para dar estos conciertos; esto 
pudo ser una eficaz ayuda; puede com­
pensarse con una subvención, ya que 
lo otro pasó inadvertido. 

Las corporaciones particulares tam­
bién tienen la obligación moral de ayu­
dar a estas obras que son la base del 
engrandecimiento espiritual de la ciu­
dad, que a todos interesa. 

Y los amantes de la música prestar 
todo su concurso y todo su entusiasmo 
por que no se malogre una vez más 
una empresa tan simpática cual e s el 
hacer gustar a todas las clases sociales 
las exquisiteces del llamado divino arte. 

Nada habla más elocuentemente en 
favor de un pueblo que su educación 
y sensibilidad artística. 

De la Diputación 
"El v e n d e d o r de cacahuetes" 

Largos cabildeos preliminares de una no 
menos larga sesión confidencial, que más pa­
rece consejo de familia arreglando el equi­
paje al difunto... 

A la sesión pública asiste mucho público; 
tanto, que el pequeño local está llena. Ya sa­
béis que el local semeja una capillita mon­
jil; hoy es capilla ardiente. El público es el 
elemento pasivo que con rostro compungido 
da carácter al entierro de ínfima clase, del 
que burla burlando somos hoy testigos. 

El primitivo dictamen a la moción pre-
enjareta un discurso resumen de todo lo ac-
do de forma, que sin ser claro y concreto 
—como con miedo a lo inevitable—dice lo 
suficiente para creer con fundamento que la 
Comisión gestora empieza el período de reor­
ganización que todos deseamos. 

El señor Carceler pide la palabra y nos 
enjareat un discurso resumen de todo lo ac-
tuado, hecho y deshecho por la actual Ges­
tora, que tiene—el discurso—la virtud de 
poner de manifiesto lo inútil de un tiempo 
perdido para la provincia. Pero lo más intere­
sante del discurso despedida ditirámbica y 
"autobombista", no son los datos más o me­
nos verídicos, sino lo sentimental de la pero-
rata. Y es que nosotros le hubiéramos puesto 
música; la música de la rumba, cuyo título 
encabeza estas líneas. Y en vez de oir a Car-
celler in mente cantamos la rumba: "Mari, 
si te quieres con el pico divertir, come un cu-
curuchito..." y al llegar a la melancólica ter-
minación, se nos clava en pleno hígado la 
despedida aquella: "me vooy..., me voooy,.." 
Y el ultimo adiós arrasa nuestros ojos, aun­
que nos acordemos del ritmo sensual... "no 
me dejes ir porque luego te vas a arrepentir..." 
Termina la rumba, digo el discurso, y co­
mienza a balbucear unas tristes palabras. 
Orensanz, que ha perdido su sonrisilla ha­
bitual y está triste y decaído. ¡Oh!, si no 
hubiera existido Rubén Darío nos hubiera 
inspirado el momento la célebre sonatina 
"La princesa está triste.—¿Qué tendrá la 
princesa?..." ¡Pobrecico! Y de la rumba 
pasamos al patetismo del "Addio a la vitta..." 

Porque de esta hecha mu quedamos sin 
la fuente lírica de una calva; sin la sonri-
silla jesuítica; sin la ingenuidad de Casas, 
el geniecillo del ambiciosillo y vendedor de 
cacahuetes, Carceller, y sin la risa y susto, 
a la vez que nos produce una tranquila actua­
ción de doble fondo. 

Y lo que es la vida; a Montes, que se 
le ha estropeado horrorosamente el estómago, 
s e g u i r á con su mal genio y lanzando miradas 

furibundas a todos y a todo menos a esa 
figulina grácil que se colgó de tu brazo al 
mismo tiempo que el cargo... 

A. 


